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A Maribel, mi mujer, con admiración, 
por la forma de respetar la libertad del otro, 
que en este caso soy yo.


Introducción

			El propósito de este libro que tienes en las manos, querido lector, no es dar soluciones a nada.

			Está escrito con la ilusión de que sea capaz de hacer pensar.

			Estamos en una época en que la inteligencia está perdiendo terreno, sólo importa seguir lo que dicen los poderosos para no ser rechazado.

			Pero cuando el hombre piensa llega a buenas conclusiones, que sirven para encauzar su vida y mejorar como persona. Y de esa forma, llevarla por caminos de felicidad.

			El secreto para pensar está en la capacidad para hacerse buenas preguntas y ser lo suficientemente libre y valiente, para no tener miedo a la verdad.

			El trasiego que nos traemos con la sexualidad está haciendo infelices a muchas vidas, cuyos portadores sienten la impotencia de la irreversibilidad del andar humano por la tierra.

			Pero no deseo que pierdas la esperanza, lo que humanamente se hace imposible, siempre tienes la luz de lo posible, pidiendo perdón.

			El pedir perdón, a quien se debe y como se debe, es la única forma que tenemos los hombres de saber que no hemos apagado la llama de la felicidad.

			Si las preguntas que te haces son buenas, espero que encuentres respuestas que te hagan vivir con más felicidad tu relación de pareja. Para eso tienes que prometerte –lo recuerdo otra vez– no dejar de ser libre a la hora de pensar.

			No lo leas de un tirón, te empachará. Empieza por donde quieras, pero léelo poco a poco, de esa manera, el pensar será más fácil, e incluso, puede que te entretengas leyéndolo.

			Algunas cosas pueden parecer repetidas, pero lo que se ha intentado es enfocarlas desde distintos puntos de vista.

			Como consecuencia de todo lo anterior, espero que ames más a quien debes.

			Es la única forma que tienes de ser feliz, lo cual desea para ti,
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Sexo y sociedad

			Rarezas en el sexo

			El hombre desde siempre busca la felicidad. Se puede decir que su vida es una constante búsqueda de ella. En nuestros días muchas personas están buscándola, mayoritariamente en los países más desarrollados, procurando tener cada vez más cosas, lo cual está llevando a muchas frustraciones personales.

			Cuando la persona se mueve en el terreno del tener, a lo más que puede llegar es al bienestar.

			A base de tener mucho bienestar, no se llega nunca a la felicidad, son cosas distintas.

			La felicidad está en el campo del ser. Por tanto, si tenemos mucho bienestar, lo que tenemos claro es que tenemos bienestar. Lo de ser feliz o no va por otro camino.

			A base de tener cosas no se llega al ser personal. A la felicidad.

			En el matrimonio los dos miembros de la pareja se dan el uno al otro. Es esa la causa por la cual la relación de pareja se encuentra en el campo del ser. Las relaciones son persona a persona. Cuando las relaciones se convierten en cuerpo a cuerpo, ya están en el campo del tener. No hay donación. Se busca uno a sí mismo. No puede haber felicidad. Estamos sólo en el campo de los sentidos.

			Cuando la entrega existe, es decir, cuando las relaciones son persona a persona, la sexualidad sí ayuda a mantener un matrimonio, porque entonces quiere decir que se dan, que el ser humano se da, y ese darse hace que se dé en muchos otros campos, no olvidemos que el ser humano es un todo.

			Dicho esto, sabemos que no es difícil encontrarse con parejas que se han casado únicamente por lo sexual, o bien, intentan mantener su matrimonio a base de «evolucionar» en el terreno de lo sexual.

			Creen que cuando llega el acostumbramiento –el hombre es un ser que se acostumbra a todo– lo que hay que hacer es cada vez cosas nuevas, que no se hayan hecho nunca.

			De esa forma la sexualidad –eso es lo que piensan– resultará siempre novedosa, porque continuamente se estará empezando.

			Con esta teoría se están haciendo cada vez más «rarezas» en el terreno de lo sexual.

			Se experimentan con cosas que no hacen ni los animales, y que, lógicamente, no llevan consigo esa sensación de novedad que se esperaba. Lo que si traen, es una sensación de frustración, de saciedad o, incluso, de asco, que se trata de no manifestar, por temor a molestar o contristar al otro.

			Ese no es el camino. Como hemos dicho, cuando una relación sólo se basa en la sexualidad, está impidiendo que aflore el cariño.

			Y es que querer al otro es hacer más veces lo que le apetece, que lo que me apetece. ¿Se entiende? ¡Eso sí que es ser creativo!

			Mujeres machistas

			En los tiempos actuales, nos quieren hacer ver que el hombre es igual que la mujer. No en el terreno de los derechos y deberes, que obviamente lo es, sino en el campo biológico.

			Una vez, me dijo una persona, que no hacia falta más que tener un hijo y una hija para darse cuenta de que eso no era verdad.

			A pesar de ello, hay gente, que son padres de hijo e hija y lo defiende con un calor tremendo.

			De un tiempo a esta parte, los medios de comunicación están tratando al hombre y la mujer como si fueran iguales en muchos aspectos que no lo son. Uno de ellos es en el sexual.

			Se plantean muchos guiones de cine, artículos en los periódicos, obras de teatro, como si la respuesta a la sexualidad, fuera igual en el hombre y en la mujer.

			Esta realidad le hizo preguntar a una chica –en un coloquio después de una conferencia sobre el noviazgo– qué era lo que entregaba el hombre en una relación sexual.

			La pregunta la argumentaba diciendo que aunque ella no había tenido relaciones sexuales, cuando se casara, estaba segura que entregaría en la sexualidad algo más que el cuerpo. «Cosa que, por lo que veo y oigo, no le pasa al hombre», terminó diciendo por lo bajo.

			Efectivamente, eso le pasa a la mujer cuando se entrega. A los hombres les ocurre menos. La mujer es más concéntrica, siente más cerca su cuerpo, tiene más conciencia de su psicología, de su corporalidad. El hombre percibe todo eso de otra forma.

			Lógicamente, al entregar más de sí misma, tiene más que perder que el hombre, en el caso de que sea tratada sólo como cuerpo, y no como persona.

			Esto no es machismo. Esta es la realidad, según la antropología humana. Parece de sentido común, el que más se juega más pierde si las cosas no salen como se espera.

			Actualmente, se está frivolizando tanto con la sexualidad que, tanto los hombres como las mujeres, salen perjudicados. Aunque estas últimas más.

			Este razonamiento, que parece tan sencillo, tan obvio, hay mujeres que no lo aceptan o no lo quieren aceptar. Algunas lo dicen en los medios de comunicación, otras en su casa o lo defienden ante las amigas.

			Están equivocadas. Y además están favoreciendo a muchos hombres, jóvenes y no tan jóvenes, que les interesa que las mujeres tengan esa presión y traten de comportarse en lo sexual como ellos.

			Es una actitud machista, por parte de mujeres que en muchos casos se consideran feministas.

			Lo moderno, la idiotez y el sexo

			No es difícil encontrar revistas que van dirigidas a la mujer, pero no son –propiamente dichas– revistas del corazón.

			Son revistas que se publicitan para la mujer madura, no en años, sino en madurez personal. Para la mujer dueña de sí misma. Libre. Autónoma. Que no necesita de nadie.

			Si se hiciera un estudio de las mismas, se podría dar uno cuenta que una mujer que siguiera los consejos de estas revistas, lo más probable es que terminara en el más solitario de los individualismos y en el más profundo de los desamores. No es difícil que hubiera sido bastante utilizada, que no querida.

			Tratan a la mujer –en muchos casos– como si fuera un hombre, sobre todo, en el terreno de lo sexual. También están a favor de unas relaciones de usar y tirar, basadas en los sentimientos y en el egoísmo personal. Nunca en el esfuerzo por mantener una relación, ni en la lucha por poner la cabeza antes que los sentimientos.

			Hay mujeres que están siguiendo ese estilo de vida, que como no es propio, no sólo de la mujer, sino del ser humano, termina en la más profunda de las soledades.

			Pero eso es lo moderno, lo políticamente correcto, lo que uno defiende ante los amigos, las amigas o los vecinos. Ante el médico, psicólogo o terapeuta familiar se defiende el sentido común. Muchas veces ya tarde, porque la modernidad ha arrasado con una vida y lo que le rodea.

			En una de estas revistas, no hace mucho, leí que defendían la infidelidad en la mujer, porque decía que eso es bueno para la pareja, porque si se es infiel, al estar con otros hombres, es muy probable que se aumente el deseo sexual.

			En las siguientes revistas no leí ninguna carta de los lectores, ni nadie que cuestionara esa forma de actuar.

			Yo me pregunto, que hubiera pasado, si se le incitara al hombre a lo mismo, o sea, a ser infiel, para aumentar su deseo sexual. Probablemente, se hubiera puesto el grito en el cielo.

			Todas estas modernidades, como decía al principio, están tratando a la mujer como lo que no es. Lógicamente, a la larga, o no tan larga, la única perjudicada es la mujer. Cuando uno se comporta como lo que no es, termina encontrándose lo que no quiere.

			Por cierto, sería bueno que alguien antes de seguir estos consejos preguntara a algún especialista, a lo mejor le decía lo que a mí: no solo no aumenta el deseo, sino que lo puede esconder más.

			Y es que el hombre no está hecho para darse como cuerpo, sino como persona. La diferencia es abismal. Y la puede encontrar en otras partes de este libro.

			Por separado

			Actualmente se están buscando mil y una formas de que una relación dure, pero no de una forma cualquiera. Se desea que sea estable y duradera, pero sin ningún esfuerzo. Lo cual es una contradicción, una relación siempre es costosa. Se trata de querer al otro y el cariño se mide por lo que uno es capaz de sufrir por el otro. Por la cantidad de esfuerzo que uno esta dispuesto a poner en ese compromiso.

			Por tanto, querer que una relación dure, sea emocionante, el deseo no decaiga, no me cueste nada y, además, hacer lo que me dé la gana en mi vida; todo ello junto, sencillamente, es imposible.

			Pero hay gente que lo intenta.

			Una de esas formas, de intentar lo imposible, es irse de vacaciones por separado. Cada vez, hay más parejas, que se van de vacaciones, con alguien que no es su marido o su mujer. Lo hacen, en aras a una modernidad, que viene a decir algo así como que cuando nos volvamos a ver, nos cogemos con más ganas.

			Es obvio que esto falla por todos lados. Mucha de la gente que experimenta esta forma de huir de la responsabilidad se da cuenta que en esas vacaciones le ha hecho «tilín», emocionalmente, alguien que ha pasado las vacaciones con ella o con él. Lo cual ya supone un sufrimiento añadido. Y lo opuesto a lo que se quería conseguir.

			Por otra parte, se ve como un inconveniente el hecho de tener hijos.

			Si quedo embarazada, ¿con quién se va el niño en vacaciones? El hijo es una pega, que no se sabe cómo solucionar. Bueno, te dicen, habrá que compartirlo, un año con uno y otro con el otro. Hay quien piensa en dejarlo a los abuelos.

			Como se ve, es una falta de compromiso tremendo, que quizás a algunas de las personas que están leyendo le pueden parecer rarezas. Llevan razón, lo son, pero cada vez se está dando con más frecuencia.

			Se está intentando que de la vida de relación solo quede lo mejor, y no me parece mal, pero se está haciendo por el camino equivocado.

			Por la ausencia de compromiso. Y una relación, ¿qué es sino compromiso?

			La mejor forma para que un matrimonio funcione es darse al otro, entregarse, dejar de pensar en uno mismo.

			De esa forma, sí que es verdad que quitamos lo que de malo tiene una relación, que es el egoísmo. Lo que pasa es que no nos lo creemos.

			Como consecuencia de ello, nos pasamos la vida dudando si conviene darse o no, y así vemos tanto matrimonio aburrido. Y está así, porque no se ha dado de verdad. Es un círculo vicioso.

			La sexualidad a examen

			Desde hace algún tiempo, los medios de comunicación nos están presentando como normales comportamientos sexuales de cualquier tipo.

			Parece como si en la sexualidad no hubiera ninguna norma que regule el comportamiento humano. Normas que en otras facetas de la vida se aceptan sin problemas.

			Así, al hombre, con frecuencia, se le regula lo que tiene que comer, el ejercicio que debe hacer, las horas de sueño, etc.

			En la sexualidad vale todo. El que quiera regular algo será tachado de retrógrado. Así vamos. Con una infelicidad cada vez más creciente en la sociedad, en muchos casos evitable y en muchísimos producida por comportamientos erróneos de la sexualidad.

			Se está presentando por parte del cine, literatura y medios de comunicación al varón como excesivamente bruto, que sólo le interesa la sexualidad.

			Mientras tanto, la mujer aparece como excesivamente romántica y, en algunos casos, poco preocupada por el sexo.

			La síntesis está hecha. Un tipo de persona que aglutine a los dos. El homosexual.

			Que sería una persona a la que le interesa la sexualidad, pero a la vez es romántico y sensible. No tiene los aspectos negativos del varón, ni de la mujer. Con esto se está confundiendo a mucha gente, se le está haciendo daño. El ser humano necesita referencias. También en lo sexual.

			Por otra parte, se está haciendo ver que la homosexualidad, en la persona humana, es algo cultural, lo cual no ocurre en el resto de la escala animal.

			Se dice algo así como que el hombre nace sin ninguna inclinación sexual, y según la formación, cultura, hábitos de vida que se le den, podrá elegir entre los varios géneros de la persona, que según estos nuevos antropólogos, son masculino, femenino, gay, lesbiana y bisexual.

			Todo esto también es alimentado por las palabras, se habla de violencia de género, cuando en realidad sería de sexo. Porque esa violencia es que un hombre maltrata a una mujer, o al revés, bien de forma física o psíquica. Si le llamamos violencia de género, los géneros son los dichos anteriormente, mientras que los sexos son solo dos.

			Como decía antes, en los animales no existe esta diversidad de géneros, si se ha visto en alguna especie algún comportamiento parecido a lo que sería la homosexualidad, rápidamente es objeto de estudios científicos, porque es lo que se sale de la norma.

			En el hombre, se quieren implantar estas conductas a base de actuar en todos los frentes.

			El sufrimiento no se ha hecho esperar, cada vez las consultas están más llenas de pacientes, quienes además de no saber quiénes son, cosa muy propia de la época relativista que vivimos, no saben qué son, si son hombres, mujeres, hombres con cuerpo de mujer o al revés.

			La consecuencia es que se está llevando a muchas personas a un callejón sin salida.

			Pongamos un ejemplo, para que se haga una valoración sencilla de lo que estoy diciendo.

			Cuando los hombres llegan a la adolescencia, o quizás antes, al empezar el despertar sexual, comienzan a atraerles las niñas, pero bastantes de ellos se dan cuenta que hay chicos que producen en ellos una cierta atracción.

			Estos que producen atracción son niños a los que no les ha cambiado la voz, no les ha empezado a salir la barba, es decir, que son chicos que pueden tener cierto parecido con una chica.

			Cuando un adolescente, temblorosamente, te dice que le pasa eso, cosa que nunca dirá a sus padres, y le dices que no se preocupe que son chicos que todavía no han madurado y esa atracción él la tiene porque esos chicos dan un aire a las chicas.
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